
TRABAJO BíBLICO:  LA CONVERSIÓN 

1. Ponte en presencia del Señor Uno y Trino, pídele que le ayude a profundizar en el valor de la 
conversión. Pide también auxilio a María Madre para que te conduzca por la senda de la 
conversión y puedas así configurarte más plenamente al Señor Jesús. 

2. Lee el pasaje de la conversión de Zaqueo: «Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de 
publicanos, y rico... Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista, le dijo: «Zaqueo, baja 
pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.»... Zaqueo, puesto en pie, dijo al 
Señor: «Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le 
devolveré el cuádruplo.» (Lucas 19,2.5.8). ¿Por qué Zaqueo quiere conocer al Señor? ¿Cuáles 
son los signos concretos que nos señalan que Zaqueo se ha convertido? ¿Cómo puedo yo dar 
muestras concretas de mi conversión? 

3. «Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir. -convertíos, porque el Reino de los Cielos 
ha llegado» (Mt 4,17). Comenta este pasaje. Considera que la metanoia es un cambio de 
mente, una renuncia al pecado, un volverse a Dios e iniciar una nueva vida. 

4. «Despojaos del hombre viejo con sus obras, y revestíos de¡ hombre nuevo, que se va 
renovando hasta alcanzar un conocimiento perfecto, según la imagen de su Creador». (Col 3, 9-
10). Haz una lista de las obras de¡ hombre viejo de las cuales tienes que despojarte y establece 
propósitos concretos para revestirle M Señor Jesús. 

 

TEXTOS DE MEDITACION 

1. «Cuanto más retrasamos salir del pecado y volver a Dios, mayor es el peligro en que nos ponemos 
de perecer en la culpa, por la sencilla razón de que son más difíciles de vencer las malas 
costumbres adquiridas. Cada vez que despreciamos una gracia, el Señor se va apartando de 
nosotros, quedamos más débiles, y el demonio toma mayor ascendiente sobre nuestra persona. De 
aquí concluyo que, cuanto más tiempo permanecemos en pecado, en mayor peligro nos ponemos 
de no convertirnos nunca.» (Santo Cura de Ars, Sermón sobre la conversión). ¿He tomado ¡afirme 
decisión de abandonar el pecado y cooperar con la gracia que Dios me da? ¿Qué tengo que hacer? 

2. «Mediante la conversión, el hombre arrancado M pecado, es introducido en el misterio M amor de 
Dios, quien le llama a entablar una relación personal con El mismo en Cristo. En efecto, el nuevo 
convertido, con la ayuda de la gracia, emprende un camino espiritual por el que pasa de¡ hombre 
viejo al nuevo hombre perfecto según Cristo.> (Concilio Vaticano II Decreto Ad Gentes, 13). ¿Cómo 
somos introducidos en el misterio de¡ amor de Dios?. 

3. «El anuncio de la Palabra de Dios tiende a la conversión cristiana, es decir, a la adhesión plena y 
sincera a Cristo y a su Evangelio mediante la fe. la conversión es un don de Dios, obra de la 
Trinidad; es el Espíritu que abre las puertas de los corazones, a fin de que los hombres puedan 
creer en el Señor y "confesarlo" (1 Cor 12,3). De quien se acerca a él por la fe, jesús dice: 'nadie 
puede venir a mí, si Padre que me ha enviado no lo atrae» (Jn 6,44). la conversión se expresa 
desde el principio con una fe total y radical, que no pone límites ni obstáculos al don de Dios. Al 
mismo tiempo, sin embargo, determina un proceso dinámico y permanente que dura toda la 
existencia, exigiendo un esfuerzo continuo por pasar de la vida 'según la carne' a la 'vida según el 
Espíritu' (Rom 8, 3-13). La conversión significa aceptar, con decisión personal, la soberanía de 
Cristo y hacerse discípulo suyos». (Juan Pablo II La Misión del Redentor, 46). ¿Porqué la 
conversión es un donde Dios, una obra de la Trinidad? ¿Qué medios poner para que mi conversión 
sea un proceso dinámico y permanente? 

 


